Y Jesús dijo “¿De que le sirve al hombre ganar el mundo entero si se pierde a si mismo?, pues ¿de dónde sacará con qué rescatarse a si mismo?” (Marcos 8; 34-38)

El ser humano es curioso por naturaleza, en ocasiones ha emprendido búsquedas prolongadas y arriesgadas para encontrar la respuesta a preguntas que inquietan su ser, incluso hay quien ha dedicado su vida entera a intentar resolver por lo menos una interrogante, de ahí que surjan los investigadores, científicos, filósofos, etc. Sin embargo estos hombres y mujeres no son los únicos que se cuestionan, lo hacemos todos, tal vez una de las preguntas mas antiguas, frecuentes y la mas importante que se hace cada ser humano por lo menos una vez en su vida es: ¿Quién soy?... Las diversas respuestas que encuentre a esta pregunta dependerán del empeño y tiempo que dedique a la búsqueda.

¿Somos o nos hacemos?

Hoy los caminos para resolver esta pregunta son bastos, en ocasiones nos llevan a una autodefinición fija, inmediata, superficial y acabada, sin embargo, si nos detenemos un poco y reflexionamos sobre nosotros mismos, podemos observar que nuestros gustos, carácter, emociones, pensamientos, etc. en el transcurso de nuestra vida, van cambiando, por lo tanto, la tarea de conocernos manifiesta una paradoja en si, es una tarea de por vida y que tal vez no concluyamos, nadie llega a conocerse totalmente a si mismo ya que el ser persona implica necesariamente hacerse persona, existir en proceso. 

El que sepa que esta pregunta no tendrá una respuesta definitiva, no implica que la necesidad de conocerme se desvanezca, por el contrario, implica que he iniciado el camino de un autoconocimiento más auténtico, el cual puede iniciar con la reflexión sobre mi mismo: “Si yo soy algo como persona, ese algo es: lo que yo pienso, … juzgo,… siento, … valoro,… respeto,… estimo,… amo,… temo,… deseo,… espero,… en lo que creo, … y con lo que me comprometo.
Sin embargo el reflexionar sobre nosotros mismos no solo se reduce a un acto de introspección, si reflexionamos sobre nosotros mismos en el contexto de aquellos a los que amamos y nos escuchan, podemos llegar a tener un sentido más verdadero de nuestra identidad, no podemos negar el hecho de que al compartir nuestra individualidad a otras personas, las mismas nos compartan la suya, y así nos vamos definiendo, conociendo y cambiando. 
Pertenencia (en relación significativa)

Con lo anterior recordamos que no nos dimos la existencia a nosotros mismos, que la individualidad no implica aislamiento, si no intercambio, ya que gracias al amor y cuidados de nuestras relaciones más significativas (padres, hermanos, abuelos, amigos, compañeros de trabajo, conocidos de nuestra comunidad o de la iglesia) podemos vernos a nosotros mismos desde una perspectiva más clara y equilibrada.

Esta visión nos da la posibilidad de que otros sean importantes para nosotros y al mismo tiempo a medida que conocemos nuestros dones y debilidades podemos crecer y decidir qué le brindamos a todos los que conformen nuestro entorno, esto implica una voluntad constante de dar lo mejor de mí al otro. Recuerda a Jesús, él es el amor y eso es lo que nos da. El dar nos permite sentirnos parte de algo, de mantenernos abiertos, de pertenecer, de vincular nuestras emociones, de comprometernos con los demás, sin renunciar a nosotros mismos, pero manteniendo un compromiso mutuo, responsable y libre de darse y recibir. Con lo anterior podemos concluir que el definir ¿a quien pertenezco? nos aproxima a la respuesta esencial ¿Quién soy?. 

Jesús les respondió “¿y ustedes quien dicen que soy yo?” Simón contestó “Tu eres el Cristo, el hijo de Dios vivo”. Jesús le respondió “Feliz eres, Simón porque no te lo enseñó la carne ni la sangre, si no mi Padre que está en los cielos” (Mateo 16; 13-17).

Oración

¿Cómo nace una invocación?, ¿cuándo oramos al pedir…?

La mía nace del corazón, mientras la estrella permanece a mi lado, dándome algo más que su luz.

Buscaron las mil formas de decir tu nombre… y te llamaron Señor mío, te divinizaron e inventaron las oraciones sagradas… y te hicieron lejano e incomprensible, y en cada pueblo hubo soberbia y se apropiaron de Ti.

Entonces, ¿por qué en mí te hiciste nube y como gota de lluvia te posaste en mi mano? Oí Tu voz en el viento y Tu canto en la enramada, vi Tu faz en el cielo cambiar a cada momento… sonreíste en el alba y ardiste en el crepúsculo… y me diste esta pequeñez para caminar entre hormigas, y me brindaste el invierno para conocer la primavera, y me ofreciste la noche salpicándola de estrellas y fuiste para todos visible y tangible… y aún así se alejaron de Ti… te negaron y fuiste poca cosa al hacerte cotidiano y sencillo, y eso… no los llenó.

Y fuiste lodo, hierba, rama, tallo… y te arrancaron en flor y te sacrificaron y así dejo de volar la paloma y sangró el cordero, y mataron para buscarte y los cubrió la ceguera.

Y creyeron ser el centro e intentaron medir todo con su rasero y algunos se hicieron guías y se vistieron de forma solemne… repitieron ciertas palabras y se olvidaron de Ti para seguir sus reflejos y para escuchar sus ecos, se multiplicaron y caminaron y caminaron. 

Y dejaron de mirar el cielo y evitaron el murmullo de los ríos, y no pudieron percibir Tu aroma y sentir Tu piel…y no quisieron cerrar los ojos para soñar contigo, se olvidaron de Tus palabras y se alejaron de Tus silencios.

Y ya no supe tu nombre, ni te busqué en la distancia; ni anduve errante y perdido, ni me faltó la esperanza.

Sólo camine a Tu lado y te conté de mis sueños, de mis locuras y andanzas… y sonreíste conmigo y platicamos en calma… y así nació la pregunta, la que no tiene palabras.

¿Por qué… porqué si soy un latido?


…y al voltear al cielo, oigo que el viento me dice…

Porque Él… porque Cristo conoce tu alma.
